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Hace ya algún tiem po que nos encontram os en 
lo que se ha dado en llam ar era de la com unicación. 
Los m edios de inform ación —televisión, radio, perió
dicos, revistas,...— parecen ser los conductores que 
utilizados, según y de que m odo, pueden dirigir los 
m ovim ientos de masas y las opiniones e ideologías de 
una sociedad en el presente m om ento. Se les califica 
de m edios de com unicación de m asas, pero en ellos 
no existe la com unicación; y esta apreciación no es un 
m ero capricho del que escribe sino de o tras gentes 
com o por ejem plo M. D. S co tt y W.G. Powers, que 
m uy con trariam ente a la idea que de com unicación se 
pueda sacar de las líneas precedentes, afirm an que és
ta es “ por y en si m ism a, una necesidad hum ana bá
sica y porque es el m edio p o r el que todas las o tras se 
satisfacen” . C iertam ente no es una  m ayor cantidad de 
datos de com unicación, lo que necesitam os, de in
form ación, sino una  m ayor calidad en nuestras 
com unicaciones interpersonales.

Existen dos grupos dentro  de la com unicación: 
la verbal y la no verbal. La prim era puede ser oral o 
escrita, m ientras que la segunda se constituye de m úl
tiples m ensajes de los que en la m ayoría  de las ocasio
nes no somos conscientes de que estam os transm itién
dolos: gestos, adem anes, com portam ientos, form a de 
vestir, tim bre y en tonación utilizada al hablar, lugar 
que ocupam os y podem os ocupar en una conversa
ción. En resum en, todo  un m undo, nuestro propio 
m undo, el de cada uno , el particular nuestras circuns
tancias y nosotros den tro  de las circunstancias. De he
cho, todos sabemos algo sobre esto, pero de form a in
con tro lada y cuando lo utilizam os lo hacem os de 
form a que nos beneficie en nuestros intereses.Todos 
sabemos lo que pretendem os y las im presiones que 
producim os en los demás cuando m iram os el soslayo, 
dam os la espalda, dam os énfasis a ciertas palabras de 
nuestro  diálogo, vestim os a la ú ltim a m oda
o según los cánones que m arcan el m odelo que se co
rresponde con nuestra ideología y, tam bién, cuando 
nos encogem os de hom bros o quedam os to ta lm ente  
estáticos, sin el m ovim iento de un solo m úsculo ante 
una pregunta, una sugerencia, una propuesta o cual
quier cosa que dem ande una  respuesta. Com unicam os 
desdén, frialdad, cariño, am or, sorpresa, irritación au
to ridad , felicitación... Son mensajes que con tinua
m ente estam os transm itiendo, queram os o no, tan to  
si así lo creem os com o si no lo creem os. Y se da, 
además, m uy frecuen tem ente el caso de que nuestro 
lenguaje verbal no se corresponda con nuestro lengua
je  no verbal. Decimos cosas dam os opiniones y por el 
contrario  nuestro  cuerpo, nuestra form a de ac tuar es
tá em itiendo algo totalm ente distin to . Y sucede, co
mo es lógico, que si noso tros actuam os com o em iso
res del m ensaje, sea cual fuere su naturaleza, existe un
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recep to r que recoge to d a  la com unicación; conse-1 
cuencia: resultados d istin tos a los que probablem ente 
p re tend íam os acceder, confusión en nosotros mismos 
que nos sentim os perplejos al no en tender qué es lo 
que ha podido suceder y reacciones diversas que se si
guen de cada uno  de nuestros desafortunados m ensa
jes.

Trasladém onos ahora a la escuela y llevém onos 
con nosotros este m arem ágnun. Tengam os presentes 
las relaciones y, por tan to , com unicaciones que se en
cuen tran  y producen a diario den tro  de ella y en su 
en to rno : a) del m aestro con el resto  de sus com pañe
ros de trabajo , b) del alum no con el resto  de los 
alum nos de la clase y del cen tro , c) del alum no con el 
rriaestro/s y de éste con él, con ellos, d ) del profesor 
con el padre/s y recíprocam ente.

Es obvio que en estas relaciones indicadas con 
harta  frecuencia se producen m alentendidos, o dicho 
de o tra  m anera, deficiencias en la com unicación. 
M alentendidos que conducen a conflic tos que no 
alcanzan una regulación positiva en tre las partes. 
Roces y discrepancias negativas en tre com pañeros de 
trabajo , asunción de roles de “ to n to s y listos” , de 
“ preferidos y desdeñados”  en tre los alum nos, de 
enfren tam ientos, insatisfacción y desinterés en la 
relación profesor-alum nos, así com o en la de este 
prim ero con los padres y a la inversa, observándose en

i la gran m ayoría  de los casos una gran falta de 
com prensión de lo que se hace, de lo que se de
biera hacer y de su papel y acción en am bas situacio
nes

Al igual que todo  lo anterior, es una realidad evi
dente la im portancia, la relevancia de la com unicación 
en el proceso de la enseñanza, en el proceso del apren
dizaje. Y si nos preguntam os de una form a m uy prác
tica por la finalidad de la escuela y nos atrevem os a 
contestar que: el form ar personas que, adem ás de ser
lo, puedan desenvolverse d en tro  de la sociedad en la 
que viven pudiendo actuar en cada una de sus facetas,

| desde la laboral hasta las artísticas y ociosas, tendre-
I m os que adm itir que para conseguirlo necesitam os 

com unicarnos correctam ente, ya que precisam ente en 
f la com unicación basam os nuestros m étodos de ense- 
í ñanza y aprendizaje. C iertam ente, para que pueda 

darse el proceso de aprendizaje debe EXISTIR la 
COMUNICACION.

F inalm ente , no hay m ás que decir, el artícu lo  
acaba aquí, sin más, puesto que el objetivo de éste 
no es el apo rta r soluciones prácticas. Ellas serían 
temas, para desarrollar en o tro s  m uchos artículos. 
Solam ente se p re tende que actúe en cada uno para 
p roducir en si m ismo la reflexión que el tem a com- 

¡, p o rta  y provoque las reacciones que se desean m e
diante esta com unicación.
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